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El k'in krus de los maya 
de las tierras altas y  la 
compostura de los lenca 
hondurenos representan 
conjuntos de desempeños 
ceremoniales que incluyen 
espacios mundanos del 
diario vivir con un sentido 
temporal sagrado a través 
de la acción ritual. En 
este escrito pretendemos 
discutir las implicaciones 
de estas prácticas 
en la investigación 
arqueológica mediante
dos casos arqueológicos provenientes del Oeste de 
Honduras, las lagunas residenciales de Copá?i 
y la plaza principal de El Coyote, donde la 
evidencia encontrada sugiere que el k'in krus 
y la compostura pudieron tener antecedentes 
pre-modemos. Mediante este escrito, proponemos 
que las actividades rituales llevadas a cabo en 
estos locales crearon espacios sagrados temporales 
en conjunto con oportunidades para ciertos 
individuos para experimentar y  posiblemente 
explotar el concepto de autoridad en contextos 
considerados sagrados momentáneamente.

Entre los modernos grupos maya y lenca, las 
prácticas rituales con significados cosmológicos 
están acompañadas de muchas clases de proyectos 
queenvuelven el trabajo colectivo— especialmente 
aquellos que tienen que ver con la extracción, 
manejo, y localización de recursos necesarios 
para la subsistencia— estos llevados a cabo en 
las actividades diarias utilitarias o en espacios 
cotidianos en y alrededor de las comunidades. 
Por ejemplo, la relación entre los rituales religiosos y

la labor comunal 
a veces es 
manifestada en la 
faena, proyectos 
laborales que 
e n v u e l v e n  
d e s e m p e ñ o s  
ceremoniales que 
encarnan valores 
y creencias 
compartidas (v. 
gr. Chapman
1985; Kennedy 
1978; Redfield 
y Rojas

1934; Vogt 1969; Wisdom 1940).
En Mesoamérica, la práctica de los festivales de 
fiestas-trabajo ha tenido una tradición larga y 
duradera, a pesar de que los cronistas del periodo 
de la Conquista y los historiadores coloniales 
no lo hayan identificado como tal. Por ejemplo, 
entre los maya yucatecos coloniales, Landa 
(Tozzer 1941:96-97) describió situaciones en las 
cuales un individuo auspiciaba un festival que 
era acompañado por fiestas-trabajo, “en grupos 
de veinte, más o menos” y “en compañía de 
cincuenta más o menos” encargados de cultivar 
y cosechar los campos del anfitrión, para cazar 
venados, pescar, o procurar sal. Grupos más 
pequeños parecen haber sido contratados para 
la fabricación de figurillas, ídolos de madera, y 
otros artefactos rituales a cambio de alimentos 
y bebidas ceremoniales con los sacerdotes 
(Tozzer 1941:159-160). Hoy, la organización 
de la labor basada en la reciprocidad es el modo 
acostumbrado de producción entre los grupos 
maya. Por ejemplo, como testamento a su 
importancia como medio para movilizar el exceso
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de rrabajo entre los maya yucatecos, las fiestas- 
trabajo sobrevivieron a los regímenes coloniales y 
al intento de los mismos de debilitar las estructuras 
sociales indígenas (Redfield y Villa Rojas 1934).

En la ciudad de Zínacantan en las tierras 
altas maya, Evon Vogt (1969:448) describe 
la mezcla de labores grupales necesarias para 
limpiar pozos de a^ua compartidos y las 
prácticas rituales que las acompañan, y estas 
implantadas en la ceremonia del k'tn krus:

"Preparaciones en avance eran hechas por el Señor 
Mayordomo, nominado anualmente, proveniente 
este de las familias que usan el pozo de agua, 
llevándose a cabo la ceremonia al final del término 
de duración de su puesto. Las preparaciones 
incluían el reclutamiento de especialistas en el 
ritual y  otros ayudantes; la recolecta de dinero y  la 
parafemalia necesaria para la limpieza del pozo de 
agua; la decoración de cruces en el pozo de agua 
con flores, agujas de pino, y  ramas de pino; una 
comida ceremonial en casa del Señor Mayordomo; 
una segunda salida hacia las distintas cruces para 
poner y  prender velas; y  una sesión grande de baile 
y  bebida en el pozo de agua, seguido por la comida 
ceremonial final... La parafemalia, reunida por 
especialistas rituales como no-rituales dentro del 
grupo del pozo de agua, incluye: azadas, rastrillos, 
horquillas, y  carretillas para la limpieza del pozo 
de agua: materiales vegetales (rosas, geranios rojos, 
agujas y  ramas de pino, y  ch'ib); incendiarios, 
incluyendo velas blancas del tamaño de monedas de 
1 peso, incienso (pedacitos de madera y nódulos de 
resina quemados en incensarios de arcilla con bases), 
fuegos artificiales (pólvoray cohetes) para venerar las 
capillas de las cruces; y  comida (atole, carne con chile 
como ingredientes para caldos, y  maíz para tortillas) 
y  bebidas (café y  grandes cantidades de ron) para 
sostener a los participantes. ” (traducción nuestra).^

"Advancedpreparations were made by the Señor Mayor-
domo, appointedyearly from among thefamilies using 
the waterhole, and the ceremony took place at the end 
of his term o f office. Preparations involved recruiting 
ritual specialists and other helpers and collecting money 
for and assembling the requisite paraphemalia for the 
cleaning o f the waterhole; the decoration o f waterhole 
aosses with flowers, pine needles, andpine boughs; a ce-
remonial meal at the house o f the Señor Mayordomo; a 
secondsortie to the same several crosses to place and light 
candles; and a long dancing and drinking session at the 
waterhole, folíowed by a final ceremonial meal... The 
paraphemalia, assembled by nonritualas wellas ritual 
specialists within the waterholegroup, included: hoes, 
rakes, pitchforks, and wheelbarrowsfor cleaning the 
waterhole; plant materials (roses, red geraniums, 
pine needles and boughs, and ch'ib); incendiarles, 
including i  -peso sized white candles, incense (wood 
chips and resin nodules burned in footed clay cen- 
sers), andfireworks (gun powder andskyrockets)fior 
venerating the cross shrines; and food (atole, meat 
in chile broth ingredients, and maize for tortillas) 
and drink (coffee and large amounts o f rum liquor) 
for sustaining the participants. ” (texto original)

La ceremonia del k’in krus expresa y refuerza 
los derechos de acceso a los recursos en la 
comunidad (Vogt 1976:111-115). Como tal, 
la ceremonia gira alrededor del reconocimiento 
y la celebración de ancestros comunales 
importantes que alguna vez desempeñaron— y 
continúan desempeñando— un rol significativo 
en el mantenimiento y la protección de recursos 
críticos para la comunidad. En la extensión 
en que la elaboración ritual corresponda a 
la potencia ancestral, las ceremonias del k'in 
krus a gran escala podrían ser vistas como 
estrategias exitosas para cargar de energía a los 
poderes sobrenaturales de los antepasados. En 
otras palabras, la combinación de la labor y el 
ritual activan los espacios rituales temporales 
en los cuales se puede tocar la puerta del reino 
espiritual para solicitar la generosidad de los

54 •  Instituto Hondureño de Antropología e Historia

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH



ancestros. chicha,avesdesrínadasalossacrificios,copal,unmetat€ 
para moler bsgranos de cacao que se utilizan durante 
el rito, tazas, pequeñas vasijas de barro, etcétera. "

Sagrado por El Momento: Espacios Rituales Temporales y El Concepto de Autoridad en La Antigua y Moderna Honduras

Un conjunto de prácticas similares se manifiesta 
en la compostura de los lenca modernos del 
Centro y Oeste de Honduras. Composturas 
son festivales enmarcados en un concepto de 
fiestas-trabajos, celebrados periódicamente, que 
proveen oportunidades importantes para que 
algunos individuos puedan reclutar mano de 
obra en un contexto ritual (Chapman 1985:109- 
122). Durante las épocas de siembra y cosecha, 
por ejemplo, la siembra y la desyerba necesitan 
realizarse dentro de un tiempo relativamente 
corto. Cuando los trabajadores son necesitados 
para las tareas agrícolas, el anfitrión que necesita 
la ayuda casi siempre proveerá cerveza de maíz 
y cigarrillos como un incentivo para reclutar la 
mano de obra necesaria. El proyecto de trabajo es 
seguido por festivales, música, y bailes, a la expensa 
del anfitrión. Antes de la compostura, el anfitrión 
construye un altar cerca del campo y se prepara 
para los rituales y festivales que acompañan el 
evento. Es la obligación del anfitrión del evento 
el asegurarse que todos los rituales apropiados 
sean llevados a cabo a su debido tiempo durante 
la compostura, los cuales incluyen cánticos, la 
quema de incienso de copal y velas, la preparación 
de chicha y bebidas de cacao, y el sacrificio de un 
guajolote (Chapman 1985:97). Anne Chapman 
(1985:88) describe la compostura para el maíz:

“Ijpra las composturas se construye un altar, formado
i í l  • /  / ♦  T

por un armazón de ramas, de forma rectangular y  
de un metro y  medio de altura aproximadamente, 
en el que intertan ramas verdes de pino. La cruz 
bendita, perteneciente a la familia del propietario^ 
es indispensable para estos ritos; a veces también 
una segunda cruz hecha con ramas, que luego se 
deja en el lugar. Se disponen sobre el altar unas 
plantas parásitas llamadas zomas, que crecen 
en los árboles de la alta montaña. Estas plantas 
simbolizan los espíritus a los que está dedicado el 
rita. A l pie del altar arden velas en número de 2, 
4, 9 o IS. También se colocan allí dos jatros de

Al igual que la ceremonia maya del k ’in krus, el 
desempeño de la compostura de los lenca culmina 
en la creación de espacios temporales sagrados— 
en este caso un altar acompañado de objetos 
rituales significativos e implementos que sólo 
son accesibles al anfitrión (Chapman 1985:17). 
En ambas ceremonias, una vez completados los 
proyectosdetrabajoylosritualescorrespondientes, 
los altares, las cruces, las sobras de los festivales, 
y otros remanentes físicos de la ceremonia son 
desmantelados y removidos, dejando poca 
evidencia material de la actividad celebrada.

Indicadores materiales de espacios rituales 
temporales

Según informes provenientes de los periodos de 
la conquista y coloniales, las prácticas rituales que 
acompañaban los eventos de trabajos colectivos 
para producir espacios sagrados temporales 
parecen haber sido ampliamente dispersas a través 
de Mesoamérica (Anderson y Dibble, eds. 1950- 
1960; Chapman 1978; Durán 1994; Farriss 
1984: Herrera y Tordesillas 1944; Lara Pinto 
1985; Tozzer 1941). No obstante, debido a su 
naturaleza efímera, ¿cómo podemos investigar este 
tipo de espacio en el historial arqueológico? Una 
manera podría ser el investigar las condiciones, 
contextos, y prácticas por fas cuales la parafernalia 
ritual estaba dotada con características simbólicas 
y sagradas (v. gr. Godelier 1999). Fuentes para 
medir el valor y eí significado de ios objetos 
simbólicos incluyen sus historias de intercambio 
y pertenencia respectivamente (Welner 1992), 
cuan sagrado son sus componentes materiales 
(Btadley 2000), y su asociación directa con los 
practicantes rituales o los individuos sagrados, 
antepasados, y deidades (Helms 1993). Estos 
objetos pudieron tener un valor intrínseco, 
basado principalmente en el contexto ideológico
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de su fabricación o su uso, independientemente 
de sus costos de producción. En otras palabras, los 
artículos derivados de materiales baratos podrían 
haber sido considerados como “bienes de valor 
social” (Spielmann 2002), los cuales adquieren 
poder ritual a través del historial de su uso.

De la misma forma, objetos que fueron 
diestramente trabajados podrían tener un gran 
valor en un contexto particular, pero en términos 
absolutos podrían costar un poco más que los 
alimentos requeridos por los artesanos que los 
producen (v. gr. Appadurai 1986). Mary Helms 
(1998:164-173), por ejemplo, argumenta que 
los “objetos duraderos tangibles” que encarnan 
poderes místicos a menudo se manifiestan como 
reliquias familiares trabajadas, asociadas con los 
antepasados, bienes utilitarios o materia prima 
de naturaleza exótica obtenidas de fuentes 
distantes, y restos de animales que materializan 
las fuerzas cósmicas (especialmente los huesos, 
dientes, garras, pieles, pelaje, y plumas).

Este último punto merece más atención. En los 
ejemplos dados por las ceremonias del k’in krus 
y de la compostura, muchos de los componentes 
rituales consisten en objetos ordinarios del 
diario vivir— cerámicas sencillas, piedras de 
moler, velas— estos se materializan socialmente 
en valores sociales compartidos y creencias que 
surgen en el curso de su uso durante la práctica 
ritual, especialmente cuando son combinados 
con materiales especiales usualmente reservados 
para ocasiones “extraordinarias,” como el copal, 
el cacao, y la chicha. Aquí enfocamos nuestra 
atención en una clase de objetos que hemos 
encontrado particularmente informativos con 
relación a la identificación de espacios rituales 
temporales: laalfareríadecerámicassindecoración.

Las descripciones etnográficas y etnohistóricas 
de las composturas de los lenca indican que 
una de las características distintivas de este 
tipo de prácticas es que los participantes son

tratados en igualdad de condiciones en cuanto 
a la distribución de alimentos y bebidas. Este 
sistema de “igual reciprocidad” es marcadamente 
diferente a otros tipos de festivales rituales 
donde la distribución publica de alimentos en 
cantidades diferenciales crean oportunidades 
para ciertos individuos o grupos para dar la 
impresión de prestigio (v. gr. Drucker 1951:370- 
372; Junker 2001:277-279; Wiessner 2001:126).

La igual reciprocidad es difícil de medir 
arqueológicamente, pero puede manifestarse en la 
ausencia o escasez de platos de servicios finos que 
pudieron utilizarse para marcar el rango social o 
algún tratamiento deferencial, en otras palabras, 
se puede observar en el uso exclusivo de vasijas 
de cerámicas no decoradas. Alternativamente, la 
igual reciprocidad puede ser marcada por el uso 
exclusivo de platos de servicios finos para todos los 
participantes. Cualquiera de estas dos situaciones 
distingue los espacios rituales temporales de otras 
clases de espacios, de los cuales se podría esperar 
el uso de proporciones diferentes de cerámicas de 
servicios, indicativo de diferentes rangos sociales.

En la medida que las destrezas requeridas 
a los trabajadores aumentaban para las 
composturas, podría esperarse que mayores 
incentivos materiales fueran requeridos para 
atraer el número deseado de trabajadores, tales 
como alimentos abundantes y platillos de alta 
calidad y/o otros tipos de entretenimientos o 
servicios. No obstante, mientras otros tipos de 
“festivales económicos” (p. ej. competitivos o 
de tributo; Dietler 2001) hacen uso de grandes 
cantidades de alimentos y vasijas elaboradamente 
decoradas para enfatizar y aumentar el status y 
el prestigio, (v. gr. Clark y Blake 1994; Hayden 
1996; LeCount 2001; Pauketat et al. 2002; 
Reents-Budet 2000), las composturas a menudo 
incluyen cerámicas de servicio no decoradas, 
las cuales sirven para minimizar expresiones 
de jerarquía social creadas para la explotación 
de labor (v. gr. Dietler y Herbich 2001).
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cerámicas recobradas de ambas lagunas es fechada 
en el clásico tardío, específicamente la fase 
Coner. Mientras que la laguna de Las Sepulturas 
produjo cuatro veces y media más fragmentos 
por metro cúbico del suelo excavado que los de 
la laguna de El Bosque, la composición de ambos 
conjuntos son altamente similares en términos 
de proporción de tradiciones de cerámica (figura 
2). La similitud de los conjuntos de cerámica 
entre ambas lagunas sugiere que la misma clase 
de actividades ocurrieron en ambos sitios.

jugraao por El Momento: Espacios Rituales Temporales y El Concepto de Autoridad en La Antigua y Moderna Honduras

Además, las composturasy otros tipos de festivales 
a menudo incluyen el uso de alimentos especiales 
no necesarios para la subsistencia (v. gr. Lau 2002) 
en lugar de grandes cantidades de alimentos, como 
los consumidos en grandes festivales competitivos 
o de tributo (véase Hayden 2001; v. gr. Pauketat 
et al. 2002). Durante las composturas, por 
ejemplo, el consumo es enfocado en las bebidas 
rituales, como la chicha, distribuidas desde 
grandes jarros de almacenamiento y servicio. 
Por lo tanto, los festivales laborales llevados a 
cabo en espacios rituales temporales pueden 
ser distinguidos de otros festivales económicos 
en el historial arqueológico por el carácter de 
las vasijas de servicio y los alimentos usados 
en los festivales (relativo a lo esperado para el 
consumo doméstico), el primero empleando 
platos de cerámicas y alimentos especiales (es 
decir, no de subsistencia), y el último basado 
en los platos finos y las grandes cantidades 
de alimentos de subsistencia, algunos de los 
cuales podrían haber sido alimentos especiales.

Dos ejemplos arqueológicos: Copány £1 Coyote

Dos ejemplos arqueológicos del concepto 
de espacios rituales temporales vienen de las 
investigaciones de espacios comunales y los 
depósitos asociados de cerámica simple del 
periodo clásico tardío (ca. 600-900 d.C.): las 
lagunas de los conjuntos residenciales del sitio 
Copán a lo largo del río Copán y la plaza mayor 
del sitio El Coyote cerca del río Cacaulapa.

Copán

Excavaciones en lo que ahora son lagunas secas, 
situadas en los centros de los grupos residenciales 
de Copán (grupo El Bosque y grupo Las 
Sepulturas), han revelado que estas eran pozos de 
agua que alguna vez sirvieron como fuentes de 
agua potable para los residentes cercanos (figura 
1; Davis-Salazar 2001, 2003). La mayoría de las

Cuando los conjuntos provenientes de las lagunas 
son comparados con aquellos provenientes de 
un grupo habitacional cercano (lOL-2), dos 
disparidades se muestran aparentes con facilidad 
(véase la figura 2). Primero, tanto la tradición 
Jicatuyo Utilitario como la tradición Negro/ 
Café Pulido están pobremente representadas 
en la laguna de El Bosque (.2 por ciento y .9 
por ciento, respectivamente) y en la laguna de 
Las Sepulturas (.5 por ciento y 1.8 por ciento, 
respectivamente) en comparación con el grupo 
residencial 1OL-2 (3.8 por ciento y 7.6 por ciento, 
respectivamente). La falta de correspondencia 
entre estas proporciones constituye una 
diferencia cualitativa entre las lagunas y el grupo 
residencial, implicando un uso limitado de vasijas 
decoradas de servicio alrededor de las lagunas. 
Estas interpretaciones se sostienen examinando 
la tradición Pasta Crema, la cual revela el doble 
de cerámicas finas de esta tradición en el grupo 
lOL-2 (10.3 por ciento) que en la laguna de Las 
Sepulturas (5.3 por ciento). No obstante, en la 
laguna de El Bosque, la cual esta localizada 200m 
al oeste del grupo lOL-2, solo hay 1 por ciento 
de diferencia de esta tradición cerámica entre el 
conjunto de la laguna y el conjunto doméstico.

Segundo, y más importante aún, hay 
significativamente más cerámica Antonio 
Utilitario en la laguna de El Bosque (15.5 por 
ciento más) y en la laguna de Las Sepulturas 
(12.1 por ciento más) que en el grupo lOL-
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2. Esta diferencia se debe a la colección 
desproporcionadamente grande de fragmentos 
del grupo cerámico Las Sepulturas en las lagunas 
comparadas con el grupo habitacional lOL-2. 
Debido a que las formas de vasijas representadas en 
el grupo de cerámica de Las Sepulturas consisten 
en incensarios (tipo Sepultura sin engobe), 
cofres (tipo Sepultura sin engobe), urnas altas 
tapadas (tipo Sisero), comales (tipo Titichón), 
braseros (tipo Titichón), cuencos abiertos (tipos 
Sepultura sin engobe yTitichón), y algunas jarras 
de cuello corto (tipo Sisero), la mayoría de estas 
formas implican su uso en actividades rituales y 
en la preparación de alimentos, sugiriendo una 
alta incidencia de este tipo de actividades en las 
lagunas de El Bosque y Las Sepulturas (figura 3).

*

En un alto grado, los tipos y las proporciones 
relativas de vasijas de cerámica en las lagunas 
reflejan los patrones esperados para el manejo 
de aguas quietas. Un examen de los tipos de 
cerámica individuales indica una proporción más 
alta de Zico sin engobe que de Casaca estriado, 
ambos presentes en las lagunas y comparadas con 
el grupo lOL-2 (véase la figura 2). Este patrón 
pudiera indicar de que Zico sin engobe eran las 
vasijas primarias usadas para sacar y transportar 
agua, mientras que de Casaca estriado pudieran 
haber sido los tipos de jarros de almacenamiento 
usados principalmente en contextos domésticos. 
Una alta proporción de vasijas para cocinar (p. 
ej. tipo Titichón rojo-sobre-café) también fiie 
encontrada en las lagunas, excediendo estás 
las encontradas en el grupo lOL-2. Debido a 
que probablemente esto pudiera indicar que 
el acto de cocinar en las lagunas ocurría con 
mayor intensidad (pero no necesariamente con 
mayor frecuencia) que en contextos domésticos, 
pudiendo ser este patrón sugestivo de festines 
comunales. Una proporción relativamente alta 
de formas de vasijas rituales, particularmente de 
incensarios (p. ej. tipo Sepultura sin engobe), 
fue también encontrada en las lagunas que, en 
comparación con el grupo lOL-2, sugiere una

mayor incidencia de quema de incienso en las 
lagunas. Es posible que un pequeño por ciento 
de la proporción total de Sepultura sin engobe 
pueda, de hecho, ser Titichón rojo-sobre- 
café o Sisero rojo desgastadas. No obstante, 
altos números de estos dos tipos de cerámica 
sostienen el argumento a favor de los festines.

La evidencia arqueológica sostiene que las lagunas 
de El Bosque y Las Sepulturas pudieran haber 
sido usadas en una manera similar a la descrita 
por Vogt (1969) y que el uso de estas lagunas haya 
tenido implicaciones sociales para la organización 
local de la comunidad. Las lagunas de Copán 
fueron centralmente localizadas en medio de 
áreas altamente pobladas, y según sugiere la 
cantidad y la calidad de los artefactos, estas fueron 
localidades de actividad ritual, similares en su 
clase, pero no necesariamente en la intensidad, 
de su uso durante el periodo clásico tardío.

El Coyote

Otro ejemplo del clásico tardío viene de la 
plaza principal del sitio El Coyote, situado en 
el valle de Cacaulapa al noroeste de Honduras, 
donde excavaciones han producido evidencia 
abundante de producción y consumo de 
alimentos en el piso de la plaza (figura 4; 
Wells 2003, 2004). Excavaciones en la plaza 
principal de El Coyote indican que las fiestas 
comunales a gran escala fueron una actividad 
muy importante durante el periodo clásico. 
Aquí, es notable el hecho de que la más alta 
proporción de alfarería representa cerámica no 
decorada (figura 5), consistente en casi 90 por 
ciento de la cerámica proveniente de la plaza.

La mas alta proporción en los conjuntos cerámicos 
lo representan los cuencos grandes (con bordes de 
>24 cm de ancho), .63 comparado con .37 para 
los cuencos pequeños (con bordes de <24 cm de 
ancho). También, los cuencos grandes (n = 50) 
sobrepasan a los pequeños (n = 29) alrededor de
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dos a uno (1.72) en los conjuntos de la plaza, 
comparado con los de las áreas residenciales de 
El Coyote (1.3) y otros sitios contemporáneos 
(Copán = .05, Cerro Palenque = .46), indicando 
que las actividades de la plaza principal de El 
Coyote eran diferentes a aquellas que se celebraban 
en los contextos domésticos con relación ai 
consumo de alimentos. La alta frecuencia de 
cuencos grandes en los conjuntos provenientes 
de la plaza podrían sugerir que los alimentos eran 
servidos en grandes cantidades o en pequeñas 
cantidades a un gran número de personas. 
Alternativamente, los cuencos grandes pudieron 
haber sido traídos por grupos grandes (p. ej. 
grupos de parientes o clanes) para su uso personal.

No obstante, jarras grandes dominan el conjunto 
de cerámicas en El Coyote (70 por ciento), lo 
que contrasta con el encontrado en las áreas 
residenciales del sitio donde los cuencos pequeños 
son la forma dominante (60 a 70 por ciento). Este 
patrón altamente sugestivo de diferencias en el 
consumo entre dos contextos puede ser explicado 
con la ayuda de analogías etnográficas. Basándose 
en un estudio etnográfico de manufactura de 
alfarería y su uso entre los lenca surgido de la 
continuidad histórica de las características 
formales y tecnológicas de la alfarería desde 
los tiempos prehispánicos hasta los tiempos 
modernos, Alessandra Castegnaro de Folletti 
(1989) hizo la observación de que las jarras están 
divididas en dos categorías: contenedores muy 
grandes con paredes gruesas {cantarones) para 
el almacenamiento a largo plazo y la preparación 
de grandes cantidades de cerveza de maíz para 
ios festivales, y las más pequeñas, más portátiles 
vasijas {cántaros o picheles) usadas para 
almacenamiento temporal, para cocinar y servir.

Si los conjuntos de vasijas en El Coyote representan 
residuos de consumo y preparación de bebidas, 
tal como lo indican los ejemplos etnográficos, 
entonces uno podría esperar encontrar dos clases 
de tamaños: grandes j arros para el almacenam ien to

a largo plazo y para cocinar, y jarras más pequeñas 
para almacenamiento temporal y servicio. En El 
Coyote, las jarras tienden a ser de almacenamiento 
a largo plazo de 40-44 cm (n = 69) y de 50-54 
cm (n = 38). Esto sugiere que hubo dos tamaños 
fundamentales usados en las actividades en 
la plaza, aunque la muestra general pequeña 
obtenida de la misma pudiera estar obscureciendo 
otros patrones o creando otros en forma espuria.

Castegnaro también provee algunas observaciones 
importantes sobre la relación entre el tamaño del 
orificio de la vasija y su función. Ella observó 
que los cantarones de boca estrecha son usados 
primeramente para almacenamiento, mientras 
que los cantarones de boca ancha son usados para 
cocinar, ya que los orificios al ser más grandes en 
diámetro, permiten el acceso para mezclar, añadir, 
o remover los ingredientes (Castegnaro de Foletti 
1989:250, 285). Además, ella observó que los 
cantarones de boca ancha son usados para servir 
cususa, una bebida de maíz endulzada con piña 
o anona (una fruta local), en los festivales de la 
villa de La Campa en el centro de Honduras, 
facilitando la boca ancha el uso del cucharón 
para servir. Trabajos arqueológicos recientes 
en el noroeste de Honduras sugieren que estas 
observaciones pudieran extenderse a poblaciones 
prehispánicas. Por ejemplo, Rosemary Joyce 
(1991:124) ha sugerido que ciertas jarras de 
cuello ancho decoradas durante el periodo clásico 
terminal en Cerro Palenque pudieran haber 
sido receptáculos para preparar y servir bebidas. 
John Fox (1994:198-201) también ha hecho 
sugestiones similares para las jarras de cuello ancho 
y jarras de cuello en el drenaje de Cuyumapa.

En El Coyote, si las jarras del conjunto de la plaza 
ejercían una función similar a los cantarones de 
los lenca descritos anteriormente, entonces es de 
esperarse el encontrar una variación en tamaños 
del diámetro de los bordes de los jarros relativos 
el uno del otro, siendo algunos jarros clasificados 
como estrechos y otros clasificados como de boca
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ancha. En adición si más servicios y actividades 
de cocina que de almacenamiento tuvieron 
lugar en la plaza, se podría esperar encontrar 
altas frecuencias de jarras de boca ancha. La 
distribución de los diámetros de los orificios de 
la cerámica simple no decorada (n = 58) de la 
plaza principal de El Coyote es escasamente de 
doble modalidad, con un diámetro promedio de 
30.2 ± 9 cm. La mayoría de las jarras analizadas 
del conjunto tienen un borde de alrededor de 
20-24 cm o 25-29 cm, aunque hay una alta 
frecuencia de bordes que miden 35-39 cm, esto 
comparado con otras clases de tamaños. Esta 
data sostiene la idea de que ambas actividades, 
el almacenamiento de bebidas y su cocimiento/ 
preparación tomaron lugar en la plaza, aunque 
el hecho de que los jarros con orificios más 
pequeños dominasen el conjunto nos sugiere que 
pudieron existir más jarras para almacenamiento 
que para el cocimiento y el servicio.

Si estas observaciones reflejan correlaciones en el 
comportamiento relacionado al uso de las vasijas, 
entonces las jarras grandes encontradas en la plaza 
principal de El Coyote pudieron haber sido usadas 
para preparar cantidades abundantes de bebida 
que envuelven el calentarlas sobre fuego abierto, 
como lo son la cususa y el aguamiel. Las formas, 
la falta de tratamientos decorativos, y los tamaños 
de las vasijas de cerámica {figura 6) en y alrededor 
de la plaza sugieren que un grupo considerable de 
individuos disfrutaron de bebidas fermentadas 
servidas en grandes jarras sencillas de cerámica, 
de acuerdo a patrones similares de fiestas-trabajo 
documentados etnográficamente (v. gr. Chapman 
1985; Dietler y Herbich 2001; Kennedy 1978).

Las fiestas a gran escala en la plaza pudieron 
haber servido para marcar eventos astronómicos 
y de calendario, tales como los nacimientos, 
las iniciaciones, las bodas, y los funerales. Las 
grandes fiestas en la plaza también pudieron 
haber servido para compensar a los participantes 
por su ayuda en las tareas que fueron inherentes
60 •  Instituto Hondureño de Antropología e Historia

a un grupo grande, donde actividades de poca 
destreza requerida, tales como la construcción de 
plataformasysumantenimiento,el levantamiento 
de edificios públicos, algunas tareas asociadas a 
la preparación de festivales, y especialmente la 
siembra y cosecha efectuadas para las familias elite, 
quienes tenían la obligación de proveer alimentos 
a los grupos grandes. Las fiestas a gran escala en la 
plaza probablemente servían ambos intereses, esto 
es, la celebración y la compensación, de tal forma 
que combinados sus residuos arqueológicos en los 
mismos depósitos, hacen especialmente difícil la 
diferenciación entre los dos tipos de celebraciones.

Discusión

En Copán y El Coyote, las prácticas rituales 
indicadas por los restos materiales sugieren 
la creación y la subsiguiente terminación de 
espacios sagrados en lo que de otra forma serían 
sitios comunes del diario vivir. En Copán, 
comparando con conjuntos de cerámicas de 
áreas habitacionales en la cercanía, la cerámica 
recobrada en los bordes de estas lagunas consiste 
casienteramentedealfareríasimple— mayormente 
representando ser platos utilitarios de servicio 
(cuencos y jarras de cuello corto) y utensilios de 
cocina (comales y braseros) o objetos reservados 
para practicas rituales, entre ellos incensarios, 
candelarios, cofres, y urnas altas tapadas. Esta 
evidencia apunta al uso de vasijas de cerámica 
no decorada y otros tipos de cerámicas, como 
también vasijas especializadas, en la creación de 
espacios rituales temporales en conjunto con 
eventos de trabajo colectivo, en este caso dentro 
de patrones similares a la ceremonia del k’in 
krus descrita por Vogt para las tierras altas maya.

En El Coyote, la alfarería de cerámica no 
decorada domina el conjunto de cerámicas de la 
plaza principal, con grandes jarros que componen 
alrededor del 90 por ciento de los restos 
encontrados. Este patrón es como ningún otro 
observado en áreas residenciales del sitio, donde
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los jarros de cerámica no decorada componen no 
más del 20 por ciento de los conjuntos de vasijas 
encontradas; siendo el resto de los conjuntos 
consistente en pequeños y simples cuencos y 
cerámica decorada. La forma de los jarros de 
la plaza son similares a aquellos documentados 
por los lenca, incluyendo vasijas especializadas 
y sin decoración para cocinar {cuguloy jarro, 
nixtamalerd), para almacenar {apaste, cumba, 
tinaja) para transportar {calabazo, cántaro, 
porrón), para servir (pato, pichel, cajete), y 
para beber (pocilio, porra, taza) la cerveza de
maíz (Castegnaro de Foletti 1989:141-143).
Debido a la similitud en formas entre los jarros 
de El Coyote y aquellos documentados como 
parte de las composturas de los lenca, es posible 
que los ejemplos arqueológicos funcionaran en 
una manera similar a aquellos de los lenca, esto 
es, para el despacho de chicha, cususa, o otras 
bebidas fermentadas durante las composturas.

Crítico para la identificación de los espacios 
rituales temporales en estos casos fue la 
recolección y estudio de cerámica sin decoración. 
Nuestros estudios en estos sitios nos han sugerido 
que el valor explicatorio de la cerámica simple ha 
sido severamente subestimado en la arqueología 
mesoamericana, donde los estudios de vasijas 
decoradas son usados para trazar inferencias con 
relación a las prácticas rituales y al poder social 
(v. gr. LeCount 2001; Reents-Budet 2000). 
Esta observación es importante al menos por el 
hecho de que la cerámica no decorada a menudo 
domina los conjuntos de alfarería de los sitios 
de los maya y los lenca del periodo clásico. 
Una implicación mas amplia de este estudio 
es que, durante periodos largos de tiempo 
de práctica sostenida, los requerimientos 
materiales y las consecuencias de los rituales 
que crearon estos espacios sagrados temporales 
podrían haber creado algunas de las condiciones 
conducentes al desarrollo de desbalances en 
riqueza y desigualdades en el acceso a recursos 
en las sociedades de menor escala. Por ejemplo,

la compostura puede ser explotada para generar 
poder social, al permitir al anfitrión de la misma 
manipular los contextos rituales para engendrar 
desigualdades ceremoniales y jerárquicas, además 
de proveer contextos en los cuales la producción 
y la compensación pueden ser controladas por 
el anfitrión del festival. De esta manera, las 
composturas tienen el potencial de ser eventos 
políticamente transformativos donde el ritual 
y la economía se intersectan para crear agentes 
catalíticos para el cambio social y cultural. 
Así, individuos y ciertos segmentos sociales 
(usualmente aquellos con acceso amplio a la gran 
red de recursos, como las elites) pueden derivar 
grados significativos de autoridad, debido a 
su situación momentánea, pero en algunos 
casos esta puede ser sostenida indefinidamente 
(y posiblemente por múltiples generaciones) 
por medio de la organización y el manejo de 
situaciones en los cuales los símbolos críticos para 
legitimar el poder, son creados y manipulados 
en situaciones públicas (v. gr. Brandt 1980; 
Dillehay 1992; Helms 1979; Siegel 1999).

Debido a que las composturas envuelven 
producción intensiva y requieren grandes 
cantidades de chicha y otros artículos rituales, 
estos eventos resultan en la intensificación 
económica temporal y en el flujo de labores 
asimétricas en pequeñas comunidades que 
pueden tener impactos duraderos en la economía 
local, especialmente si un anfitrión auspicia mas 
que otros. Como Chapman (1985:89) escribe 
acerca de las composturas: “su dimensión
económica radica en los gastos de dinero, bienes y 
tiempo que requieren las composturas y también 
en la labor o el trabajo comunal que se realiza 
durante algunas de ellas, como la de la siembra.”

Entre los vecinos Tolupanes de Yoro al Este 
de la región de Ulúa, Chapman (1992:35) 
describe un tipo similar de eventos de labores 
recíprocas conocidos como “mano vuelta” 
cual “consiste en una relación entre dos o mas
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hombres para atender los sembrados, construir 
cercas, cabañas, graneros, y  tareas similares” 
(traducción nuestra) [“consists of a relationship 
berween rwo or more men for tending the crops, 
building fences, huts, granaries, and the like” 
(texto original)]. El anfitrión, quien primero 
propone el trabajo, provee a sus socios cerveza 
de maíz (llamada mishla) y  una comida para 
el medio día. Si los trabajos duran más de un 
día, el anfitrión usualmente ofrece comida para 
la noche y albergue. Chapman (1992:35) señala 
que estos proyectos de trabajos no están atados a 
parentescos, pero que son “un acuerdo temporal 
entre hombres estando en términos amistosos 
y con el propósito de evitar ‘manos contradas’” 
(traducción nuestra) [“a temporary agreement 
berween or among men who are on friendly 
terms and as a means of avoiding ‘hired hands’” 
(texto original)]. Esencialmente aquí no hay una 
expectativa de labor recíproca, ya que la mishla 
y la comida al medio día rompen efectivamente 
la relación establecida por la deuda contraída.

Los festivales que envuelven trabajo comunal, 
como laceremoniadel k'inknisyXzs, composturas, 
funcionan especialmente bien en este contexto 
porque, como Michael Dietler y Inga Herbich 
(2001:257-258) argumentan, estos representan, 
“transacciones de intercambio finitas sin ninguna 
obligación laboral recíproca, [cual] puede resultar 
en el transcurso de la práctica, en el flujo de labores 
asimétricas, de tal forma que algunos individuos 
o familias derivan riqueza y prestigio de las 
labores de otros” (traducción nuestra) [“finite 
exchange transaction(s) with no reciproca) labor 
obligations, (which) can result, in the course of 
practice, in asymmetrical labor flows, such that 
some individuáis or households derive wealth 
and prestige from the labor of others.” (texto 
original)]. Como resultado, los festivales de 
trabajo permiten a sus anfitriones comprometer 
la ética igualitaria en una manera socialmente 
aceptable (Mitchell 1988; Wiessner 2002).

La creación y expresión del poder social a través del 
ceremonialismo en espacios rituales temporales 
donde lasabiduríasagrada es controlada, junto con 
la organización de rituales que la maneja, podría 
caracterizarse como un sendero hacia el poder por 
medio de agentes culturales. En consecuencia, 
nosotros argumentamos que los espacios rituales 
temporales son igual de importantes que otros 
espacios o escenarios permanentes, como lo son 
los templos, ya que ambos pueden ser vistos como 
sitios en los cuales mayores y mas dinámicas 
áreas de discurso, y mayores y mas poderosas 
hegemonías, son constituidas, disputadas, y 
transformadas (Lefebvre 1991; Low 2000).
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